La belleza de los cielos supera todo

El cielo supera toda nuestra imaginación. Imaginemos la felicidad suprema, belleza indescriptible, y sin embargo, el cielo es mucho más hermoso. La Escritura dice sobre el cielo que ojo no vio, ni oído oyó, ni el corazón del hombre ha imaginado lo que Dios ha preparado para los que le aman. ¿Qué entonces ese cielo debe ser si supera nuestra imaginación! 

Imaginemos las cosas más bellas del mundo: las joyas más bellas, las más bellas obras de arte o el paisaje más hermoso; todo esto no es nada comparado con la belleza del cielo.

Imaginemos la belleza de nuestra tierra, la belleza de la creación de Dios. Imagina que estás en los Alpes viendo el amanecer o el atardecer o el magnífico paisaje glaciar.

Si nuestra tierra, lo que llamamos la tierra de exilio o el valle de lágrimas, donde no tenemos morada permanente, es tan hermosa, lo hermoso el cielo debe ser que es nuestra verdadera patria, nuestra casa, donde moraremos para siempre.

Y Jesús vino a la tierra para preparar un lugar para nosotros en el cielo. Él dijo: “Voy a preparar lugar para ti en el cielo ... para que donde yo esté, vosotros también estéis”.
